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PLAYA DE DEYA.— Saliendo del baño.
Instantánea del Sr. Noel-i.

i
k ?

Entre amigos:
— Préstame diez duros.
— No puede ser. Ya te he prestado esa can­

tidad cinco veces y nunca me la has de­
vuelto.

— Bueno; dame los diez duros y éste será el 
último negocio que haremos juntos.

Diálogo parisiense:
—Díme, Jorge, si nos divorciáramos, ¿sen­

tirías que me volviera á casar?
—No.
—¿Y por qué?
—Á qué santo había yo de compadecer á un 

hombre á quien no conozco?

Un solterón muy pobre dice á su criada:
—¿Por qué no pones unos botines á mis bo- 

tinas?
—Porque precisamente iba á decir á usted 

que lo que hay que poner son unas botinas á 
los botines.

:0 -'-4 r
Una compañía dramática, después de trein­

ta horas de viaje, llega á un pueblo y da fun­
ción aquella misma noche.

En el cartel se lee la siguiente nota:
«En la escena de la seducción, la dama 

opondrá muy poca resistencia, porque está 
muy cansada del viaje.»
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MÁLAGA.—Su puerto, cuando estén terminadas las obras que se están 
ejecutando, será de los mejores de España.

Dada la importancia comercial é industrial que la bella ciudad andaluza 
tiene, so hace preciso que los Gobiernos ayuden á esta obra de regeneración 
comercial.

La buena, .y preciosa instantánea que publicamos, es del distinguido 
amateur D. Ricardo Crespo Cordonie.
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Instantáneas

R A F A E L  M O L I N A  S A N C H E Z
(LAG-AETIJO)

Nació en Córdoba el 27 de Noviembre del 
año 1841.

A los once años de edad figuró como ban­
derillero en una cuadrilla de niños cordo­
beses .

A los veintidós años, fué aplaudido en 
la plaza de Madrid, como banderillero de 
Antonio Carmona, y el 3 de Junio de 18G4 
mató su primer toro en el circo de esta corte 
por cesión del célebre Cuchares.

Meses después tomó la alternativa, y desde 
entonces, por espacio de veintiocho años, 
con aplauso entusiasta, recorrió España toda, 
luciéndose con las gentilezas y  elegancias 
de su capote, con sus primores de banderi­
llero y con sus gallardías é inteligencias de 
matador, adornado, alegre y  vistoso.

Tomó parte en mil setecientas corridas; dió 
muerte á más de cinco mil toros y  confirió al­
ternativa á los más notables de los diestros 
que actualmente trabajan.

El l.°de Junio de 1893, estoqueando seis 
cornúpetos de la ganadería de Veragua, so 
retiró de la profesión en que tanto nombre y 
provecho logró alcanzar.

Herido de muerte por penosa afección pul­
monar, ha bajado al sepulcro en Córdoba el 
día l.° de Agosto del presente año de 1900.

No un periódico, un libro entero, haria 
falta para recoger las anécdotas, los dichos 
ingeniosos y los actos de generosidad del fa­
moso califa Rafael I.

Hubo inundaciones, faltó pan á los pobres 
de Córdoba, y Lagartijo se limitó á decir: «En 
mi casa hay pan pa tó cr mundo.»

Y lo hubo, y sin tasa repartió ropas y ali­
mentos á  centenares de infelices.

Sobrevino una espantosa crisis obrera; 
faltó trabajo y una masa honrada y labo­
riosa se encontró amenazada de miseria: 
«Yo tengo trabajo pa tó cr que lo pida.»Y sin 
pensar en los miles de duros que le represen­
taba el acometer un gasto inútil, hizo levan­
tar una cerca de piedra en su magnífica 
hacienda de Rabanales. Cuando se acabó la 
obra, Lagartijo exclamó:—Esto pa ná sirve 
ahora, pero ha servio yapa  que tengan tra ­
bajo y jornal los probes.

Rafael Molina, grande por sus facultades 
como torero y grande por su agudo ingenio, 
fué más grande aún por las noblezas de su 
hermoso corazón.

Donde hubo lágrimas que enjugar ó mise­
rias que socorrer, allí estuvo siempre el 
califa.

Algunas veces, bromeando, solia decir: 
«Soy la  hermana é caridá de los cordobeses 
probes.»

Y lo era. Por su muerte algunos vestirán 
luto; muchos derramarán lágrimas; todos 
sentirán honda pesadumbre.

No en vano, Rafael pasó por la vida como 
pasan las naves por el mar: dejando estela 
de espumas, en las que la gratitud puso sus 
más inmaculados armiños.

M . R . B l a n c o  B e l m o n t e .

Notas de la Exposición de París

: 'S : M

A la orilla del Sena se eleva el lin­
dísimo pabellón construido por el 
oriental reino de Servia, que, miran­
do á los tiempos remotos, se ha inspi­
rado, para construir su instalación, en 
los antiguos restos del arte bizantino, 
con ligeros toques de la arquitectura 
rusa moderna. • \  *3..

Lo que exhibe Servia es, en su ma- i
yor parte, producto de industrias mu- ■Besa¿¿yia -íRíj 
sulmanas, tapices, aplicaciones de me­
tal sobre sederías, incrustación en ma­
deras, algunos damasquinados y una 
instalación de fotografías notable, en 
la que llaman principalmente la aten­
ción los retratos del ex-rey milano 
Obrenowitch, tan conocido entre la 
alegre sociedad de París, y el de su her­
mosísima mujer, la rusa reina Natalia, 
que todos conocen y admiran en San 
Sebastián y  Biarritz. Do uniforme, de 
paisano y con el traje del pais está re­
tratado el joven rey Alejandro, y  en
paraje no lejano hállase reproducida la imagen de la condesa 
Carlota Draga Maschin, antigua dama de la reina Natalia, que 
ha viajado con ella por Francia y España, y que ahora se dis­
pone á compartir el trono con el joven Alejandro. La oposición 
de la política, de algunas cortes extranjeras y de su propia fa­
milia, no ha logrado vencer el apasionamiento del soberano ser­
vio, que será un joven cuando su futura haya llegado á la ve­
jez. Para entonces el amor dejará de ser ciego, y la hoy triun­
fadora condesa sufrirá el más sensible de los destronamientos.
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P a b e l ló n  d e  S e r v ia .
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Instantáneas

NOTA.S IDE ITALIA
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La instantánea lia sorprendido á  la familia real italiana pocos dias antes de que ’en 
Monza se desarrollase el terrible drama que ha llevado lutos y pesadumbres á los egregios 
representantes de la casa de Saboya.

Por el orden en que van colocados, pueden ver nuestros lectores fotografías de 
Humberto I, en su carroza de gala; del mismo monarca, paseando en carruaje con el em­
perador Guillermo de Alemania; del príncipe de Ñipóles, antes de un brillante torneo; 
del mismo principe, hoy rey Víctor Manuel III y  de su esposa la princesa Elena de Monte­
negro (números 5 y 7), y del soberano de Italia, dando órdenes á sus ayudantes.

La instantánea mim. 4, nos presenta á Humberto paseando con su santa esposa Marga­
rita de Saboya, pocos dias antes de caer herido de muerte bajo el plomo del infame anar­
quista Gaotano Bressi. i” 5® tg&fen

Madrid, San Sebastián, Barcelona, Málaga, España entera, han demostrado el sentimien­
to profundo que les ha ocasionado la muerte de Humberto.

Valencia, donde la colonia italiana es muy numerosa, ha dado elocuente prueba'de su 
pesar, acudiendo á testimoniarlo asi ante el representante de Italia en Valencia, D. Eran- 
cisco Varvaró, que, al recibir la infausta nueva, hondamente impresionado, dirigió ;un ex 
presivo y sentido telegrama á su Gobierno.
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Instantáneas

Positivas y Negativas
D e la  China.— B a rb e ro s  a n a rq u is ta s .— P or la  m a r in a .— P an y  toros. 

A g u a  d e l L o zo y a .—R e g in a  M a rg h erita .

El caso que por dos veces se ofreciera en 
la triste campaña de Cuba, se ha producido 
también en la incipiente guerra de China.

Los japoneses tomaron por chinos á los 
rusos y les batieron, obligándoles á rendirse, 
después de sensibles pérdidas.

Si no fuera doloroso el suceso moverla á 
risa, pues se concibe el caso do que los rusos 
tomaran por chinos á los japoneses; ¡pero lo 
contrario!...

Y es que la mueca del dolor tiene sus se­
mejanzas con el mohín de la risa. Para los 
ingenios á lo Poe, Hoffman y Maupassant 
las calaveras ríen con la desdentada cavidad 
de su boca.

La musa horripilante que ha nutrido con 
sus recuerdos la fantasía noticieril estos dias, 
ha mezclado con los atentados regicidas la 
cómica noticia de que una porción no pe­
queña de anarquistas, de profesión barberos, 
estaban comprometidos en un terrible com­
plot.

Yo desde que supe tan inquietantes nove­
dades miro al barbero con un respeto no 
exento del temor á que me desuelle. Si esos 
Réclus de la brocha, y Malatestas de la na­
vaja se contagian del virus descubierto en 
en América, el miedo á sus hazañas va á 
convertir en robinsonianas las primeras ca­
bezas del mundo.

Pero no lo creo; ya verán ustedes cómo 
todas esas noticias, positivamente espeluz­
nantes, terminan con un reclamo de las má­
quinas para afeitar.

***
Lo que ha producido una impresión inten­

sa, que el tiempo no borra, es el desgraciado 
suceso ocurrido en las máquinas del Infanta 
Isabel. Accidente fortuito, que ocurre con 
relativa frecuencia en otras maquinarias, 
toma en esta circunstancia á los ojos del pú­
blico unas proporciones y adquiere una mag­
nitud que el pesimismo semita de una parte 
do los españoles se encarga de agigantar.

Triste es el caso, doloroso el suceso, de 
enfadosa inoportunidad la ocasión; pero no 
continuemos cargando los pecados de toda la 
tribu sobre el chivo expiatorio que hemos 
inventado para enviarlo al desierto de nues­
tra  irreflexión, porque el Jehová que preside 
la Historia no admite los holocaustos como 
purificación de las faltas, sino que exige la 
reformación de todos y no tolera que los vic­
timas sean llamados responsables.

Y esto lo digo yo, lectores, porque ni de 
cerca ni lejos tengo nada que ver con los 
botones de ancla; pero siento en el alma la 
noción de la justicia y en la inteligencia la 
evidente persuasión á la verdad de que no se 
dignifica con el menosprecio, ni se enaltece 
con el vituperio. ¿Visteis algún sediento que 
dijera perrerías del agua, ó que se gozara 
enturbiándo a?

Pues la marina es á un país de tan exten­
sas costas como el nuestro lo que el agua al 
sediento. Encenagad el agua, en vez de fil­
trarla, y decidme luego que sois buenos es­
pañoles, que yo me cuidaré de no daros 
crédito.

Los obreros panaderos tendrán mucha ra­
zón en sus quejas, serán justísimos en sus 
actos y contribuirán sin intención al bloqueo 
de la libreta; pero, francamente hablando 
proceden contra los demás ciudadanos como 
si no fuera más interesante la obtención del 
pan barato que la retribución suficiente que 
ellos piden para el ejercicio de una profesión 
que dista mucho de ser una especialidad ar­
tística.

Todas las mujeres de los pueblos de corto 
vecindario saben amasar; quien se aplique 
á ello con voluntad aprende la panadería 
muy pronto. ¿No ven obreros y patronos, que 
ni solo de pan vive el hombre ni tienen ele­
mentos verdaderos para imponerse? Además, 
la panadería nueva, que todo lo resuelve, es 
el sistema Schwitzer, con el pan integral de 
trigo. Máquinas donde entra por un lado el 
rubio cereal y sale por el otro el tostado pa­
necillo que no han manipulado molineros, 
amasadores, ni horneros: el oficial de pala 
es un mecanismo y el pesador automático 
más celoso que teniente de alcalde ganoso 
del influjo electoral.

Ese sistema no es fantástico. Su realidad 
tangible está en las patentes de invención. 
En Barcelona funcionan ya las máquinas; á 
Madrid vendrán pronto; Zaragoza ha cons­
tituido para el objeto una sociedad con pe­
setas 750.000 de capital.

Y tendremos pan barato, bien pesado, nu­
tritivo y habrán ganado la alimentación y 
la libertad individual. Porque la mayor d'e 
las tiranías es la que se pretende ejercer so­
bre los estómagos de los pobres.

Como, á mayor abundamiento, van á to­
mar la alternativa de matadores dos renom­
brados niños cordobeses, se habrán resuelto 
á la vez dos problemas: Pan y 'loros.

También el problema del agua, este año 
no enturbiada, va á resolverse de veras.

Como que el Consejo de Ministros ha acor­
dado la concesión de un crédito de 150.000 
pesetas para continuar las obras do no sé 
qué clase en el canal del Lozoya.

En esta manifestación de ia política hi­
dráulica á  domici.io, hallo un no sé qué in­
explicable. Si todo se resuelve con tan poco, 
¿cómo no se hizo antes? Si esos treinta mil 
duros no resuelven nada, ¿para qué avergon­
zar á las aguas que se teñirán de rojo ladri­
llo con las primeras turbias?

** *
La nota más poética y dulce de la semana 

es una doloroso actualidad extranjera. Lo 
más popular de los Saboyas en Italia era la 
dulce regina Margherita, siempre amantisima 
de Humberto, á quien so atribuyeron no po­
cas veleidades. Margarita ha escrito por sí 
la plegaria que en los templos ha de rezarse 
por el a'ma del segundo rey de Italia, y 
León XIII ha puesto sobre la plegaria su 
bendición, tapando con un requiescat la bre­
cha abierta en la Porta Pía por los soldados 
de Víctor Manuel.

M a n u e l  M a r ía  G u e r r a .
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Instantáneas

.Del A rtico al Antártico
N O T A S  C O S M O PO L IT A S

m.

El rey de los melones.—El rey, ó dicho mejor, el presidente de los melones, nació de nna 
honrada pepita en las llanuras del Colorado, en Norte-América.

Ningún cuidado especial, ni la manera de cultivarlo, ni el riego, ni el abono, ni la im­
plantación de la semilla, tuvieron parte que se sepa en la producción del robusto ejemplar, 
que colocado verticalmente como el grabado lo representa, mide la estatura, nada vulgar 
entre melones, de 1,50 metros.

Hay hombres, sobre todo en las regiones boreales, que se dan por muy sastisfechos, y 
hasta pasan por buenos mozos, con esa misma estatura de metro y  medio.

Pero si en la talla, y comparado con los melones humanos, estaba el melón yanki más 
cerca del trompeta que del granadero, en cambio en cuanto al peso era mucho más volumi­
noso y  pesado que obra de autor modernista y pedantillo.

El señor melón se permitía contar 175 kilos de peso. Hay matrimonios que no pesan tan­
tos kilos.

Como lo merecía, fué presentado en Londres en un horticultural concours, donde obtuvo 
una mención digna de sus proporciones. Sin embargo de tantos merecimientos, la honorable 
cucurbitácea no pudo ser conservada mucho tiempo, y falleció sin dejar sucesión ni hacer 
testamento. Las primeras lluvias determinaron la fermentación del colosal producto ame­
ricano.

Sombrero de buena sombra.—Aquellos fieltros colosales que usaban nuestros tercios de 
Flandes, los paveros y pamelas famosos de este expirante siglo, los cordobeses, cijranos y de­
más sombreros de anchas alas, han quedado reducidos á proporciones modestas tan pronto 
como se ha presentado inmodestamente el sombrero, cuya imagen reproducimos para solaz 
de nuestros queridos lectores. Este sombrerito, cuyas alas tienen un diámetro superior á la 
estatura de un hombre de elevada talla, pues miden dos metros 
próximamente, necesitó de varias horas de trabajo para ser 
construido por tres hombres.

Entraron en la obra nada menos que 200 metros de cinta 
trenzada de paja (de tres centímetros de anchura) y varios ca- ¡fAy 'y £\,
rretes de hilo para coserlo.

En la guarnición exterior, do cinta de seda, entraron varias 
piezas de precioso canelón.

Una vez concluido, fué preciso embalarlo en una caja de 
madera que media tres metros de lado por 46 centímetros de 
altura, pues la copa del sombrerito no pecaba de baja. . . .

Fué expedido á Australia, donde mora el comprador que lo 
deseaba, no para poner á la sombra toda una familia, sino sen­
cillamente para que sirviera de muestra en una tienda de som­
breros, donde causa la delicia de los parroquianos.

Los caníbales.—Segúu una estadística recientemente publi­
cada, actualmente existen, á pesar de los progresos de la civi­
lización, 1.930.000 antropófagos..., sin contar los que en los paí­
ses cultos so comen unos á otros.

El ave-lámpara.—En Irlanda y  otras regiones del Norte 
existe una especie de gaviota llamada falmar petrel, que pudié­
ramos traducir el ave-lámpara.

Los naturales aprecian mucho esta clase de aves, pues una 
vez muerta, la introducen por cierto orificio, que no nombra­
mos, y  con la ayuda de un palito, una mecha de lana, y hacen 
salir por el pico uno de los extremos.

La mecha, al pasar por el interior del falmar petrel, se ha im­
pregnado del aceite que el ave conservaba en el estómago é 
intestinos, y una vez encendida, arde durante una hora por lo 
menos.

En las rústicas viviendas de los campesinos jse usa mucho 
esta lámpara, verdaderamente original, que sólo tiene el peque- El rey de ios melones. 
ño inconveniente de despedir un olor muy nauseabundo. un  sombrero colosal.
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El “¡Vlissisipí„
ZARZUELA CÓMICA EN UN ACTO 

orig inal de

E. García Alvarez y  Antonio Paso
m úsica del m aestro

OITTERO

ESCENA XI
M ú s ic a .

H o a .

C ov.

Hom.

Cov.

H om.

Cov.

Déjam e, Cova mía, 
deja, Covita,

q u e  e s trech e  e n tre  m is m anos 
tu  m anecita.

No te  m uestres h u raña  
n i seas boba, 

y  para  q u e  la  estreche , 
dám ela, Cova.

P o r  D ios; H om obonito , 
te n  seriedad , 

m ira  q u e  com prom etes 
m i honestidad .

A guarda á  q u e  lleguem os 
á  n u e s tra  boda, 

y  en tonces, H om obono, 
so y  tuya  toda.

Tú e re s  m ás dulce 
q u e  la  guayaba, 
y  h a s  endulzado 
m i corazún.
Y tú  m e gustas 
como el m am ey, 
coloradito, 
tie rn o  y  p in tón .

¡Ay, m i guajira!
¡Qué celito s q u e  s ien to  p o r ti!

¡Ay, Homobono!
Lo m ism ito  m e sucede  á mí.

¡Cacho d e  g lo ria  cubana, 
q u e  eres m ás linda y  preciosa 
q u e  e l capullo de  la  ro sa  
en  la selva am ericana!
¡Paloma de la sabana, 
pim pollo de  la s  palm eras, 
lirio  azul de  la s  riberas, 
vaso  de  p la ta  pulido, 
t e  ju ro  q u e  m e suicido 
e l  d ía q u e  no  m e quieras!

Si tú  e re s  hom bre de  b río  
y  tu  q u e re r  es de  ley, 
v en te  conm igo al m am ey 
q u e  está  á  la  orilla  del rio.
No vaciles, am or mío, 
q u e  p o r t í  v iv e  y  suspira  
la  q u e  en  tu s  ojos se  m ira 
sólo buscando cariño.
V en te  conm igo, m i n iño , 
q u e  te  e spera  tu  guajira.

Doctor.

Esc.

Doctor.
E sc.
Doctor.
Esc.
Doctor.

E sc.

Docuor.

J er .
Cov.
J er .

Esc.

C o a

Esc.
Cov.
J er .
Cov.
J er .
Cov.

Esc.

H om. ¡Ay, gua jirita  del Yuraurí! 
¡Ay! Solam ente se ré  de  tí.

Cov. ¡Ay, q u e  dichosa m e vas á  hacer, 
H om obono, con tu  querer!

Cov.

L os DOS. Cafiita de  azúcar,
p iñ ita  melosa, Esc.
coqu ito  de  agua, Cov.
p in tado  alhelí, Esc.
acué rda te  siem pre 
de  tu  1 guachindango, 
a e  ™  1 guachindanga,

Cov.

q u e  s ien te  fatigas Esc.
d e  m u e rte  p o r tí. Cov.

ESCENA XIII
ESCOBILLA. D espués DOCTOR

Esc.
Cov.

E sc.
Eso. ¡A hora s í  q u e  m e m uero! ¡Me he  tom ado seis  

p la tos de  ensalada y  encim a cuatro  cuartillos
Cov.

de  leche: rev ien to . ¡Adiós, G ertrudis! Eso.
D octor. Pero, h om bre , ¿qué ha  hecho usted?
E s a U na barb a rid ad , Doctor.

¿De m odo q u e  se  ha  tom ado u s ted  seis  platos 
de  ensalada?
S í, señor; y  enoim a m e h e  bebido cuatro  cuar­
tillo s  de  leche.
¡Ah! ¿La leche encim a del vinagre?
Eso es.
P u e s  en tonces  no  h ay  cuidado.
¿Cómo?
La leche encim a d e l v in ag re  no h ace  daño; si 
h u b ie ra  sido  a l re v é s , m u e re  usted .
D iga u s ted . ¿Y  poniéndom e cabeza abajo, 
para  q u e  quede  la ensalada encima? 
¡Bromista! Pasee  u s ted , p asee  u s ted  m ucho 
para  h ace r la  d igestión . (Vase.)

ESCENA XV
dichos y  jerez , por la primera derecha.

¡Qué veo!
¡Homobono!

(Adelantándose) ¡Caballero, necesito  su  vida 
de  usted!
C uen te  u s ted  con  ella. (Lo m ism o m e da  que 
me m ate e l herm ano  que éste.)
(¡Dios mío! s e  v an  á m atar por mí!) Homo- 
bono d esis te  de  e sa  Idea; no  lo m ates.
Señora, déjelo u s ted  q u e  me m ate.
No, yo no puedo  consentirlo .
¡Déjanos solos!
¡Nunca!
D éjanos ó m e arro jo  de  cabeza al mar!
¡No! ¡Me voy! (Dos hom bres quo  m e adoran 
y  se  van  á  m atar. ¡Ay, infeliz do la q u e  nace 
herm osa!...) (Vase ) . - ■.

ESCENA XVII
ESCOVI LLA,  COVITA

¡Por fin  v o y  á m orir! ¡Adiós, G ertrud is! ¡Si 
pud ieras v e r  á  tu  A nacleto  luchando  con su 
in fo rtu n io  p o r  liaoerte fe liz , llorarías como 
yo! Como yo lloro a l re co rd a r aquella  G e rtru ­
d is  ta n  bon ita , aquella  m erluza  ta n  fresca, 
tan  llena de  ju v en tu d ... (solloza.)
S in  duda h an  pactado e l  duelo... yo  d ebo  evi­
tarlo ... Le sup licaré  á  é ste , ¡y como m e  ama!... 
¡Calla! ¿Está llorando? Acaso derram a esas 
lágrim as por m í. (A cercándose.) ¡Caballero!... 
Señora...
C aballero, lim p íese  usted .
¿E stoy  de  huevo?
Q ue se  lim pie u9ted esas lágrim as, q u e  me 
ind ican  q u e  u s ted  s ien te  m orir, poro  q u e  lo 
hace p o r mí.
(¡Estás froscab
A dem ás, no  tenga u s ted  m iedo, e se  duelo no 
se  llevará  á etocto.
¡Cómo!
¡No! S u s  lágrim as de  u s ted  m e ob ligan  á evi­
tarlo .
(¡A que m e lo descom pono e s ta  todo!) _»• 
¡Caballero, u s ted  no  se  batirá! (Sale Lolo por 
la  dorecha.)
(Al v e r á  Lolo.) ¡Uy! ¡El palo m ayor! ¡El h e r ­
mano! ¡A su s  p io s m e encon trará  siem pre, 
adorándola!... (Se a rro d il la .) .
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La carroza premiada de la distinguida sociedad
• LO R A T -P E N A T »

Representa un caprichoso vehículo de 
principio de siglo. i§

Delante sobresalen una gran pluma y  un 
tirso, entrelazados por una corona de laurel.

En la parte trasera se ve un hermoso es­
cudo de Valencia compuesto de dalias encar­
nadas y amarillas, encerrado en un artístico 
marco de dalias y  claveles.

El rat-penat que remata el escudo es de da­
lias negras y amaranto, y las alas de hoja de 
magnolia. Debajo va colocada una gran la ­
zada blanca, en la que se lee: «Honor á  Ben- 
lliure y Sorolla».

La dirección del coche ha estado á cargo 
de los distinguidos y reputados artistas don 
Julio Gebrián y los Sres. Sanmartín, Carbo- 
ncll, Ponco y  Navas, los cuales han mereci­
do los justos elogios del público.

Este bonito coche iba ocupado por las cua­
tro reinas deis Jocha Floráis Conchita Maes­
tre, Teresita Villamar, Francisca Berga y 
Josefina Llórente, que vestían ricos trajes-de 
colores rosa, azul y morado, todos ellos páli­
dos, por lo que realzaba más la hermosura 
de las lindas señoritas que durante la bata­
llase distinguieron muchísimo, contestando 
valientemente á  los numerosos disparos que 
desde las tribunas se les hacían.

El coche fué adornado en el huerto de 
Amparo Canet, situado en la calle de Albo- 
raya.

F E R I A  Y f F I E S T A S  E U  V A L E N C I A

- >

'•& í:

A  cuarenta grados
Pues, señor, sube el termómetro 

lo mismo que si habitáramos, 
no en estos Madrile's picaros, 
sino en el imperio asiático.
Si ahora aprieta la canícula 
y  sigue subiendo rápido

ü l

P abellón  do A gricu ltu ra.—La carroza  Lo rat-penat 
con la s  ú ltim as re in as  Deis Jochs Floráis.

Instantáneas de Oraw-Raff.

P e d esta l y  b u s to  de  D. M ariano A ser, in ic iado r de  la  fe ria . 
M azzantini en tran d o  á  m atar.

el mercurio termométrico 
con atrevimiento bárbaro, 
no va á quedar ningún prójimo 
para ocuparse con ánimos 
en trabajos del espíritu, 
ni tampoco en los mecánicos, 
y pasaremos atónitos 
el suplicio de Don Tántalo, 
según un chico poliglota, 
respetuoso más que un párvulo 
con la tradición histórica, 
decir suele en tono enfático. 
Dichosos los que solícitos 
del cuerpo, pueden impávidos 
ir  á remojar su físico 
en el movido Cantábrico, 
ó á respirar puro oxigeno 
en pueblos de cielo diáfano 
y  alimentos sabrosísimos 
que den mucho jugo gástrico, 
pues aunque no soy gastrónomo 
rae parece eso muy práctico, 
ya que nos hablan los médicos 
de lo insípido y lo sápido.
Mas ¡ay! que siendo escasísimo 
cada vez más el metálico 
en este país tan pródigo 
en políticos parásitos, 
tales recursos higiénicos 
resultan casi fantásticos.
Sólo seres felicísimos 
huyen de este infernal tártaro 
y  entretanto aquí los méndigos 
sudando el quilo, quedámonos 
aplanados, scmi-anémicos 
y  escurridos como espárragos.

V í c t o r  G a r c í a  R o b r e d o .
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U N A  C O M E D I A  D E  F L A lU T O
A sí s e  titu la  u n o  de  los capítulos do la  novela  sim bólica 

q u e  h a  pub licado  en  e sto s  d ía s  A lonso y  O rera  con  e l t í­
tu lo  El triunfo de Hannodia.

C reem os q u e  nada  p u ed e  d a r m ás exacta id ea  d e l libro  
q u e  la  reproducción  do un  capítu lo  casi en tero , q u e  p o r 
segu ro  tenem os ha  de  com placer a l  lector.

H e lo  aquí:

Lycónidas fijó la vista en un anuncio es­
crito con tinta roja sobre la esquina de la 
calle qtie conduce al foro Nundinariun, y 
encarándose con el parásito Ergásilo, que le 
seguía perezosamente, le dijo:

—Hemos de acudir al teatro, viejo glotón. 
Según el anuncio, á la hora de cuarta po­
nen en escena la Casina, de Plauto, comedia 
tan divertida como interesante, y nos rei­
remos mucho con las invenciones del más 
agudo .de nuestros poetas cómicos. Y no per­
damos el tiempo, porque se acerca la hora 
de la fiesta. Si nos entretenemos, se llena­
rán, de seguro, las gradas de ciudadanos y 
libertos, y habrán de estorbarnos el paso al 
entrar en la sala. Dada la importancia de la 
comedia, calculo que estarán ocupados todos 
los asientos; lo mismo los agonotetos que los 
destinados á los esclavos. Ni un solo habitan­
te de Pompeya se queda hoy sin visitar el 
teatro, ó sin pedir, al menos, que le cuenten 
el argumento de la obra...

Ergásilo y el joven Rufo, enderezaron el 
paso por la calle de Atenas y la de la Abun­
dancia, dejaron á un lado el misterioso 
templo do Isis, se desviaron de los pórticos, 
llenos de ciudadanos que comentaban las 
últimas nuevas venidas de Roma, y por un 
vomitorio lateral entraron en el coliseo.

La representación estaba á  punto de em­
pezar, y las gradas, prolongadas en forma 
de semicírculo que tenían en los extremos 
una garra de león esculpida primorosamente 
en lava del Vesubio, contenían una muche­
dumbre que hablaba alzando la voz, y que 
gesticulaba con la viveza propia de los me­
ridionales. En la gesticulación que emplean 
los nacidos donde el sol es cómplice de gran­
des acciones y  de no pocos desalientos que 
traen el pesimismo y laperezq á la raza, en 
esa gesticulación aparece su carácter sin 
limitación psíquica! Empieza siendo reposa­
da y termina siendo nerviosa, al igual de las 
determinaciones que toman los llamados la­
tinos, los cuales reflexionan deprisa y sin 
orden las cosas, entregándose después á la 
borrachera del entusiasmo.

Provistos de sus billetes, que consistían 
en pequeñas láminas de marfil, en las que 
estaban numerados el tramo, la grada y la 
sección correspondientes, llegaban atrope­
llándose los riltimos espectadores, y los ma­
gistrados, los patricios y los soldados con 
sus brillantes cascos de bronce, fueron aco­
modándose en sus sitios respectivos sin que 
nadie ocupara otro que el destinado á su 
condición social.

Las togas y los amplios mantos que se 
destacaban en las primeras gradas, ofrecían 
singular contraste con los ricos adornos de 
las mujeres, colocadas detrás del precintio, 
y los sayos grises de los plebeyos, situados 
en bancos en torno del hiposteenio, hacían 
más intenso el azul del cielo que se dejaba 
ver por entre el espacio de las columnas 
y las estátuas que coronaban la gradería. 
Aquel conjunto de tonos variadísimos era 
una orgia de colores sabiamente armoniza­
dos; algo así como los hermosos cuadros de 
la  escuela de Rodas, que pintó la luz.

P ara hacer más suave la atmósfera del 
recinto, fina lluvia de agua, perfumada con 
azafrán, caía de los frisos, y después de re­
frescar.el ambiente, humedecía la orchcstra 
cubierta de mosáicos.

El telón, sostenido con una barra transver­
sal de madera, se ocultó en el foso, abierto 
junto á la orchestra-, cesaron las conversacio­
nes; los músicos se retiraron al púlpito y 
apareció el Prólogo en el tablado, llevando 
puesta una careta que le cubría la cabeza 
hasta el nacimiento de los hombros. Saludó 
el Prólogo al concurso; encomió el mucho 
ingenio de Plauto; explicó detalladamente 
los lances de la Cumio, y  se fué del tablado, 
deshaciéndose en grotescas y zurdas reveren­
cias.Los personajes de la obra: el viejo Estali- 
no, la esclava Casina, el arrendador Olimpio, 
la avisada Licostrada y el escudero Calino, 
entreabrían los labios de bronce de sus más­
caras, que aumentaban el volumen de la 
voz; los esclavos domostrabnn su celo co­
rriendo de acá para allá; el vicioso Estalino 
alargaba suplicante las manos temblorosas 
á Casina, y su mujer, riñendo de continuo y 
con su aire desdeñoso al verse solicitada, 
despertaba el buen humor del público, que 
re ía enseñando toda la boca.

Estos personajes entraban y salían por 
una puerta grande que habla en el fondo 
del escenario, y por otras dos más pequeñas, 
laterales á la principal; la casa de Estalino 
figuraba estar situada á la izquierda del 
espectador, la de su amigo Alcesimos á la 
derecha, y en cuanto á la cara de los basti­
dores, simulaban ser grandes árboles. Cuan­
do pisó el tablado el cortejo nupcial que con­
ducía á  la falsa Casina, resonó una carcaja­
da inmensa en el teatro, viniendo, además, 
á celebrar la ocurrencia un aplauso general.

El espectáculo di ó fin, y la concurrencia 
salió lentamente do la sala por los vomito­
rios. TJna vez en la calle, Rufo Lycónidas 
comentó con Ergásilo los lances más salien­
tes de la comedia, y como el parásito no par­
ticipara de sus gustos estéticos, le amonestó- 
dieiéndole:

—Áfirma el retórico Celio que, si las mu­
sas quisieran hablar la lengua latina, elegi­
rían la expresiva lengua de Plauto, y en 
punto á  su mérito artístico, viejo tragón, no 
te es dado criticarle por no entender sus 
gracias.

—Para gracias—le replicó Ergásilo,—las 
de'Harmodla. Con su collar de globos de oro 
que descansaba sobre su pecho levantado; 
con aquella su trónica rosa-malva formando 
artísticos pliegues; sus redondos brazos des­
nudos; sus ondeados cabellos, más negros 
que el remordimiento; su boca diminuta, 
nido de besos, y sus ojos, que al mirar hieren 
dulcemente, parecía en el teatro una diosa; 
mejor dicho, la evocación que hace el hom­
bre á la madre Venus cuando en la realidad 
no encuentra las perfecciones de belleza que 
ambiciona.

—Volviendo á la comedia de Plauto, sé 
decirte que es muy linda la opinión de ese 
retórico, mas ¡por Polux! que mejor liaría­
mos en ir á comer que estar discutiendo en 
medio de la calle. Han llegado para mí las 
vacaciones forzosas, y con ellas la tempo­
rada de campo, durante la cual está en 
suspensión el ejercicio de mis mandíbulas.

MOE

MOE

Vac
Noi
Vac
Moi

Tos
Mol
Tos

Mo

To

E. A l o n s o  y  O r e r a . ai<
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ZARZUELA EN UN ACTO
ORIGINAL [DE

E M I U I O  S A N C H E Z  P A S T O R
MÚSICA ¡DEL MAESTRO

M O NTES IN OS

C U A D R O  T E R C E R O

E S C E N A ' P R I M E R A

Morel ,Vaqueros l.° y  2.° en el balconcillo; luego TomAs,  E nriqueta 
y Carolina.

H e d icho  i¡“ '3 n a d ie  d ebe  e n tra r, m ás q u e  las personas 
q u e  e stán  p o r m í in v ita d a s  especialm ente.
A m í m a n  d icho  q u e  u s té  os am igo do eso  señor.
B ueno; á v e r  q u ié n  son. (V asa  el Vaquero 1°)
D iga u s té , ¿los s ie te  to ro s  pasarán  á  e s te  corral?
S í, señor. A hora  v en d rá  e l p icador Calé, y  é l  d irá  cómo 
debem os p o n e r  lo s  anim ales.
¡Mosiú!
¡Ali! ¿Es usted?
Sí, seño r. Yo soy, con  dos dem oiselles . No sab en  u n a  pa­
lab ra  de  español, p e ro  no im porta. Yo m e en tiendo  m uy  
b ie n  con  ellas; ¿verdad  q u e  m e en tendéis?
¡Oui!
¿Do v e  usté?
¿Y dónde  ha  adqu irido  esas gangas?
E n  el ro s ta u ra n t de  la bone m ese. E n tro  en  el re s tau ran t, 
y  digo: Guasón; y a  s é  m ucho francés. Guasón, dos tru­
ches, y ¡zas!, en tran  esta s  dos y  s e  m e p o n en  á  la  m esa; 
la s  francesas so n  m uy  francas. Y  v a n  y  p id en  u n a  p e r­
diz, y  v a  é s ta  y  m e da  u n  ala, y  v a  esa  y  m e da  o tra  
a la ; y  v o y  yo, y como m e  hab ían  dado tan tas 
alas, agarro  la  pechuga de  la  perd iz , y  m e la 
com o. Y p<
como si fu e ra  agua fresen; luego m e sacan  á

MOREL.

Vaq. 1.”
MOREL.
Vaq. 2 .”
MOREL.

TomAs.
MOREL.
ToslCs.

Las dos. 
TomAs. 
Morel. 
TomAs.

Morel.

T omAs.
Morel.

pedim os v ino , y  ollas du ro  y  a  b eber, 
fu e ra  agua fresen; luego m e sacan  á  

m i cabozn de  te rn e ra , y  e llas d u ro  y  á  la ca­
beza... y  desp u és  p id en  coñac y  so  lo beben , 
y  p o r últim o, pido  !a cuen ta , y  o llas tan  fran ­
cas, y  yo  c incuen ta  francos.
B ueno, pues  póngalas p o r a h í arriba ; p e ro  le 
ad v ie rto  q u e  s u  m u je r v e n d iá  pronto .
No me im porta.
B ueno, llágales s u b ir  dep risa . (Vase Morel 
por la izquierda).

Blas .

ESCENA V

Morel , TomAs, N ica sia , MAt il d e , Ca l é  y  Blas.

Blas. ¡Ay! (Cayendo en brazos de Calé.)
Ma tilde . ¡m i Blas!
N icasia. ¡Qué pillo!
Morel . ¡Qué a trev im ien to!
Calé . ¡Blas! ¡Blas! ¡M írenle u s ted o s  á v e r  s i  está  

¡erial...
TomAs. ¡Yo,  yo! (Lo toca por todas partes.) Nada;

e s tá  sano. ¡A gua, agua  os lo  q u e  necesita! 
¡Agua!...

Matilde . ¡Qué p rueba  de  cariño!
ToslCs. ¡Ya vuelvo!
Blas. ¡Ay!
Matilde . ¡Blasito!...
Blas. ¿Qué? ¿Tú aqu í?  (Incorporándose.)
Nicasia . ¡A parta, niña!
T omAs . ¿H as v u e lto  e n  t í  d e l todo?
Blas. D el todo, no; pero  y a  lio sacado la  p rim era  y  

la  segunda...
Nicasia . ¡S iem pre con  las charadas!... ¡Es tonto!... 
Blas. ¡Ay!... (Haciendo que se desmana.)
Morel . ¿Q ué os eso?
Blas. Quo no  m e puedo  te n e r  do h am bre , de  sed  y 

do cansancio...
Morel . Señor, ouonte u s ted  cómo ha  venido . E s  un

Matilde.
N icasia .
Mo r e l .
B las.

Calé .
B las.

T omAs.

B las.

Ma t il d e .
B las.
N icasia .
Ma tilde .
Mo r e l .
Blas.
Morel.

I

suceso  g ran d io so , q u e  debem os exp lo tar. 
C uente  u s ted , señor.
P u e s  v e rá n  u s tedes  lo q u e  hace el am or. E l 
s eñ o r Calé m e d ié  u n a  carta  para  ol m ayoral 
de  la  ganadería  do donde son  esto s  toros. F u l 
á  V illalba á pie, donde estaban  encajonándo­
los, y  e l m ayoral, d esp u és  de  le e r  la carta , mo 
dijo :—¿U sted lia sillo vaquero?—No, soñor.— 
E n tonces, ¿cómo q u ie re  u s ted  i r  á  P a rís  con 
lo s  anim ales?—Iré, au n q u e  sea  como to ro , lo 
d ije , y  en tonces, c reyendo  q u e  m e burlaba, 
m e pegó una p a tá  te rrib le .
¡Pobreeito  Blas!
¡No le  eompadozcas!
C ontinúe e l señor.
Yo m e pasé e l d ía  llorando; p e ro  v i  cómo me­
tían  los to ro s  e n  la s  jau las, y p o r la  noche, 
a n te s  de  q u e  lo s  p u s ie ran  en  el vagón, mo 
h ice  esta  cuen ta: lo s  to ro s  no tien en  cuornos 
m ás quo  p o r  dolante; si y o  levan to  la  tram p i­
lla  p o r d e trá s  y  m e  deslizo  en  e l cajón y  mo 
quedo  pegado á  la s  tab las, v o y  á  P arís . Com­
p ré  d o s  panecillos, y , d icho  y  hecho , mo des­
licé.
P e ro  ¿el to ro  no le  ha  pisoteao?
N o, seño r. Lo q u e  hizo fu é  em pezar á darm e 
cada bofetada con  la  cola, quo  m o parecían  
cañonazos.
E so  te  h a b rá  librao d e  q u e  te  p iq u en  los mos­
q u ito s .
P o r  f in,  decid í ag a rra r a l b icho  e l  rabo , y  lie 
tra íd o  toda la noche  u n  co 'eo  que n ¡ e l G uerra. 
P a rece  m en tira  q u e  h ay as  llegado vivo.
H e  llegado v iv ito , y... coleando.
P u e s  puede  u s té  vo lverse  a l cajón.
¡Mamá!
U sted  h a  heelio  s u  fortuna.
¿Sí?
¡Olí, q u é  suceso! Q ueda u s ted  con tra tado  por 
m í p a ra  exh ib ic iones públicas. ¡El hom bre
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LA CORRIDA DADA POR LOS JARDINEROS Y  FLORISTAS DE MADRID

Blas.
Tomás.

Nioasia.

Blas.
Tomás.

Nioasia.

Matilde.
Nioasia.

Blas.
Moiiel.

P r e c io s o  a s p e c to  d e  l a  p la z a .

Tomás.

Calé.

Morel.

Tomás.

Las dos, 
Tomás.

Las dos.

Blas.

Tomás.

Carolina.
E.MtTQ.
Tomás.

Blas.

E l  d e s p e jo  y  d e s f i le  d e  c a r r o z a s .
(Instantáneas de D. Rafael Rojas-Vicente.)

q u e  ha  viajado en  la  caja f e ­
lá  fiera! A d o s  francos la en» 
trada , todo P a rís  irá  S verle. 
U sté  se rá  e l clon d e  la  Expo­
sición.
¿Qué es e l clut
E l colmo de  la Exposición. 
¡H a y  nada miis expuesto  que 
lo  q u e  tú  has hecho?
S i u s té  se  p re sen ta  p o r donde 
e s té  m i h ija , se  lo d igo a l  per­
fecto  d e l Sena, para  que lo- 
e x tra ñ e  de  Francia.
¡Pero, señora!
Déjala. Q ue yo  le  hablaré al 
pluscuam perfecto.
¿Tú? Ya te  lo con taré  yo á la 
noche.
¡Adiós, Blas!
V a m o s .. ¡Si yo hub ie ra  es­
tado  d en tro  del toro!... ( Vuh- 
se las dos.)
Y se  la  lleva.
U sted , en  seguida, llévese  al 
s eñ o r al re s ta u ra n t á  comer- 
b ien , é  y o  abonaré  gastos.
Sí, señor. ¡Chicas! (Llaman­
do á Enriqueta y Carolina). 
P e ro  ¿seguim os ú  no? ¡Que 
e l ganao se  perjudica!
A hora m ism o... L levarse  ese 
cajón. (L os carpinteros se 
acercan al cajón, pero no 
lo mueven hasta el final de- 
la escena.)
A hora vam os ó... (A Enrique­
ta y Carolina, que entran 
en escena por el foro, y ha. 
deudo señal de comer.)
¡A h, oui!
Con e s te  chico, q u e  es paisa­
no mío.
¡Oh, m on am í! (Le dan la- 
mano.)
¡Que m e voy  á  caer! Pero 
¿quién  son  e s ta s  señoritas? 
¿Estas? ¡Dos francosas! Aquí 
tenem os m ucho p a rtido  Ios- 
españo les. E stán  enam oradas, 
d e  nú. E n  cuanto  te  d igan  col­
chón, es  q u e  te  adoran . ¡Va­
m os, vamos!
¡Allons!
¡Aliona!
¡Olé! ¡Viva la  F rance!( Cogen 
de un braco ú Blas cada 
una, y le zarandean.)
¡Q ue m e v a is á  rom per! ¡Que 
yo  n o  puedo m overm e asíl 
(Mutis bailando y can­
tando.)

MUTACIÓN

T e r m ó m e t r o  d e l  a m o r
El Diablo es un artista 

de muy malas entrañas, 
que, por turbar la paz de los mortales 
no duerme ni descansa, 
y en las eternas noches del infierno 
las horas muertas pasa 
ideando diabluras
que emplea en la conquista de las almas. 
Pero en medio de tanto desatino, 
alguna vez, de alguna cosa mala, 
logró hacer una cosa provechosa 
que ni él mismo soñaba.

Pues señor—va de cuento,—cierto día 
se le ocurrió la idea extraordinaria 
de inventar un diabólico termómetro 
que por medio de grados indicara 
la intensidad que tienen 
las pasiones humanas.
Me puso infinidad de indicaciones 
en las distintas lineas do la escala, 
de las que cito algunas 
de mayor importancia.
Grado seis: Calma chicha.
Diez y  seis: Fiebres altas.
Treinta y  dos: Frenesí.—-Calor intenso.

Cincuenta y tres: Mujer extraviada.
Grado sesenta y tantos: ¡El Delirio! 
Sesenta y  nueve y  décimas: Las llamas. 
Setenta: ¡La catástrofe! 
y asi seguía, hasta el final, la escala.
Hizo el primer ensayo del termómetro 
con la hermosa mujer que él adoraba, 
pero vió que el mercurio 
permanecía inmóvil. ¡Oh, qué lástima! 
Sustituyó el mercurio con mil cosas; 
puso esencia de flores, ¡sangre humana!, 
agua de azahar, espíritu de vino, 
éter, ácidos... ¡nada!...
A punto de romper el aparato,
otro diablo, más viejo, dijo: «¡Aguarda!
¡No seas inocente! Lo que buscas
está inventado ya».—«¿Qué dices?... ¡Habíalo
—«Que llenes de oro liquido
esa cubeta que tus penas causa,
y habrás perfeccionado por completo
ese aparato que tu afán soñaba.»
Y en efecto, después de la reforma 
lo puso sobre' el pecho de su amada, 
y observó que el termómetro 
¡tenía pocos grados en la escala!...
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In s t a n t á n e a s

L I B R O S  R E C I B I D O S
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ía  balada de la luz, zarzuela melodramáti- 
| cade D. Eugenio Selles, música del maestro 
D. Amadeo Vives. Ha sido puesto á la venta 
el libro de esta aplaudídísima obra en que 
tan modesto papel se ha reservado al ilustre 
autor de El nudo gordiano, á  quien damos 
gracias por el cariñoso envío de ejemplares.

* *
Gente joven se titula una colección de fo­

lletos literarios que da comienzo por el lla­
mado Idolos, original de José González Ma- 
tallana, cuya firma es ventajosamente cono­
cida de nuestros lectores.

Matallana promete... y cumplirá, porque 
es muy joven y  tiene condiciones para 
llegar.

*
*  *

Casimiro el mocoso, amago de novela có­

mica, original de D. Eladio Giralda Ro­
dríguez.

En esta obrita su autor demuestra que 
sabe escribir con corrección y gracejo rela­
tivos, aunque para llegar A Giralda en las 
letras le falte todavía mucho que subir.

Casimiro el mocoso no tiene precio, por la 
sencilla razón de que se ha impreso para ser 
regalado y no para ser puesto á la venta.

Tenemos A la vista el Catálogo del taller 
de fotograbado de D. P. Santamaría, el cual 
demuestra un gran adelanto gráfico. Los 
modelos de pluma, mancha, tricolor y  eua- 
tricolor están hechos con verdadero arte y 
reúnen todas las condiciones tipográficas ne­
cesarias.

L I Q U I D A C I Ó N  G E N E R A L
■se ese
ros se 
•ro na  
n a l  de
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Estoy ya desesperado- 
mis penas no tienen nombre. 
jCuidado que soy un hombre 

desdichado!
Yo era un chico muy cumplido, 
según mi abuela, y  formal 
y seriecito y no mal 

parecido.
Pero ya, por lo que veo, 
me estoy volviendo incivil, 
malhumorado, cerril 

y... ¡hasta feo!
Y el desventurado autor 
de estos tristes desafueros 
es el calor; ¡caballeros,

qué calor!
Es un calor por demás, 
pero tan poco decente, 
que ataca traidoramente...

•Y. por detrás.
Y ya no hay un hombre, ni hay bruto 
que por ahorrarse un mal rato,
no se entregue al sub-nitrato 

de bismuto.
Un calor sin compasión 
de cien grados mal contados.
¡Es un calor de más grados 

que el Chinchón!
Y antes que me salga cara

tal broma y  me deje muerto, 
soy capaz de irme al desierto 

de Sahara,
y me doy á  la bebida 
ó me entrego á la bandurria 
para quitarme esta murria 

maldecida,
ó me largo al Senegal, 
ó me marcho al Ecuador, 
donde no hará este calor 

tan brutal.
Antes de marcharme quiero 
dejar mis cuentas saldadas.
Le daré cuatro patadas 

al casero.
Me declaro anti-pagano, 
y al sastre un corte le haré 
(de cuentas) y le diré:

- ¡De verano!
Porque calor tan bestial 
que nos da tal desazón, 
pide una liquidación 

general-,
y sólo entonces, barrunto 
que haré punto á estos calores, 
porque me dirán:—¡Señores, 
y qué fresco es este punto!

Ji D. Manresa.

T E A T R O S  T  C I R C O S

%!>

Después de brillantísima campaña, el do­
mingo cerró sus puertas el coliseo de Apolo, 
que- reanudará sus tareas á primeros de Sep­
tiembre próximo.

Los treinta dias que los Sres. Arregui y 
Arruej dan de descanso á sus artistas, se 
aprovecharán para mejorar y  aumentar el 
cuadro de compañía, de suyo buena y nu­
merosa. La obra del año, para Apolo, ha sido 
El estreno, que ha dado y ha de dar entradas 
magníficas.
"  Eldorado.—Cuenta por llenos las funcio- 
nes. El público acude todas las noches á 
comprar un rato de risa y se entretiene 
agradablemente con La luna de miel y El 
barquillero, que llevan camino de alcanzar 
las cien representaciones.

En el teatro de los Jardines del Buen Re­
tiro, debutó con aplauso, cantando Hugono­
tes, la artista señorita P ilar Pérez.

Los circos de Parish y de Colón no des­
cansan en la tarea de ofrecer debuts y espec­
táculos sugestivos.

Y Eslava, la Zarzuela y el Cómico, comien­
zan á prepararse para la ya inmediata tem­
porada.

Hasta la fecha pasan de doscientas las 
obras cuyos estrenos se anuncian.

¿Habrá quien se atreva á sostener, en 
frente de esa abrumadora cifia, que — al 
menos en literatura dramática — estamos 
menesterosos dé regeneración?...

J uan Fresco.
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Instantáneas

ENTRETENIMIENTOS
C H A R A D A

Prima primera segunda 
es excelente sujeto, 
y no un segunda feroz 
como algunos van diciendo.
Lo que ocurre es que mi todo 
le gusta, y  le hace un efecto, 
que se convierte en el todo 
siendo él un manso cordero.

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO

gmlTiuTar

Solución á  la  charada del nú m ero  an te rio r.
PA-LA

Id em  á la  p irám ide  num érica .
M E S O N E R O  
1 2 2 4 5 6 7 8

Recibimos varias cartas dándonos la en­
horabuena por la publicación en portada, en- 
el num. 95, del cuadro del notable pintor ara­
gonés Sr. Gáyate, titulado ¡Auxilio!

Con viva satisfacción hacemos hoy públi­
ca la noticia de que el jurado de la Exposi­
ción de París ha concedido medalla por su 
cuadro Los segadores al señor D. Juan José 
Gárate, aragonés franco, corazón sano, na­
tural y espontáneo en todos sus actos, que 
tiene un solo culto: la pintura, y  una sola, 
codicia, la de pintar bien.

Los triunfos de Gárate son legítimos y es­
peramos obtenga muchos para bien del arte.

I nbtantXneas,  d esd e  e l núm . 105, c o rre sp o n d ien te  a l 
sábado 6 do O ctub re  de  1900, au m en tará  s u s  pág inas, me­
jo ra rá  e l papel y  hará  o tra s  m ejoras no  m enos im portan tes .

E l núm ero  d esd e  esa  fecha costa rá  e n  E spaña 20 cén ti­
m os y  un  m es p o r suscripc ión  1  pese ta .

Gratis, com pletam ente gratis, a l su sc rip to r de  un  año 
á  I nstantáneas so  le  dará  u n  g ra n  regalo mensual de 
g ran  in te ré s .

I n s t a n t á n e a s
ha puesto ó  la venta en las principales librerías de Bil­
bao, San Sebastián, Pamplona y Vitoria un gran re­
trato, propio para poner en cuadro, y estampado á dos 
tintas y en buen papel, de P A B L O  S A E A S A T E , el 
gran violinista universal. Sólo cuesta u n a  peseta. Los■ 
pedidos á la Administración, Clavel, 1, Madrid.

lfl. ROMERO, impresor.—Calle de la Libertad, 31.—Teléfono 875.

El número 92, regional, Na­
varra, se vende hoy á 50 cén­
timos. El número 94, regio­
nal, Valencia, se vende á 50 
céntimos, por haberse ago­
tado las ediciones. El núme­
ro 98, regional, Bilbao, se 
venderá el dia de su salida á 
30 céntimos, y como número 
atrasado, á  la semana si­
guiente de su publicación, 
costará 50.

TALLER DE BORDADOS
C a s a  S A L V I

Trabajos artís ticos  p a ra  te a tro s  y 
bailes.—C intas de  carreras.—B ande­
ra s .—E standartes.—U nifo rm es.—Ta­
picería .—L abores relig iosas.

E s ta  casa sólo s e  dedica a l trabajo  
fino.

C l a v e l , 1 .  — M A D R ID

ALMACÉN de  papel y  ob jetos de  
e sc rito rio  de  B. AYORA, Concepción 
Jerón im o , 15, M adrid.

GRAN TALLER

F O T O G E A  IBuA-IE) O
oon todos

lo s  adelan tos m odernos.

P.  SANTAMA RIA 
1, C lavel, 1

M oda y .Arte
La re v is ta  m ás e legan te  y  práctica 

para  señoras. E stá  estam pada en  P a ­
r ís  y  M adrid.

T res  m eses, 5 pesetas; seis  m eses, 
10 pesetas; un  año, 2 0  pesetas. 

O ficinas: Clavel,  1.
D ibujos, lab o re s  y  bordados.

C a s a  e s p e c ia l

¿Servicios
I F U N E B R E S

Gao 2 0 »

H arm onlum s y órga no s m ecánicos
Symphony

N uevo in v en to  a l alcance del raáe. 
igno ran te  en  m úsica, obteniéndose­
los m ás bellos efectos de  orquesta­
ción con g ra n  facilidad.

Desde 1.500 á 20.000 pesetee

Agente depositario en España 
CARLOS SALVI 

1 7 , E s p o z  y  M in a , 1 7 . M adrid:

Se fac ilitan  deta lles , catálogos y 
precios.

E s  la  re v is ta  m ás ú til, a rtís tica  y  económ ica q u e  se  pub lica  los sáb ad o s .
B a  E spaña, se is  m eses, 5,50 p e s e ta s .-U n  año, 10.— E n  P o rtu g a l y  América 

fijan  el precio  lo s  señ o res  corresponsales.—E x tran jero , 15 p e se ta s  a ñ o , pago- 
adelan tado .—O ficinas: C lavel, 1, M adrid.

Año 1898: colección de  doce núm eros, y  el 13, q u e  es e l a lm an aq u e  para  
1899,4 pesetas.—Año 1899: núm eros d e l 14 a l 85, 10,50.—Año 1900: alm ana­
qu e , 1.—A lbum  « Instan táneas  sevillanas», 0,50.—A Íj:im  de  Zaragoza, ̂ 0,60.— 
A lbum  de  C arnaval oon 68 f ie u rln e s  do m áscaras, 0.50

ALBUMS M INIATURAS INSTANTANEAS DE BAILARINAS
La bella  B u erre ro , 0,25p ese tas.—C arm en L uque , 0,25.—A m paro G óm ez, 0,26. 

—T apas para  1898,2,90.—Id em  para  1899, 2,90.—Idem  para  1900, cu a tro  me­
ses , de  E nero  á A bril inclusive, 2,90.—Id em  para  1900, d e  M ayo á  Diciembre,. 
3 pesetas.
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BISMARCK, en familia.

a n t e

Declaración de amor: —¿Los antiguos romanos conocían el cog-
—Señorita, ¿quiere usted aceptar mi mano? nac?

Soy joven, libre é independiente. . como el —No, hombre; el cognac es una invención 
Transvaal. moderna.

—Pero, ¿tiene usted también minas de oro? —Pues entonces, ¿con que tomaban el cafe?
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V. TU R

¡Ya está enfocada!

'*1
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